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EL POPULI SMO EN EqUADOR . 
. ¡.¡.! . .. 

Introducci6n 
. ... 

El presente art.íc\llÓ ha sido cencebido 'corno complemento 

de· un trabajo anterior sobre el .t;.ezna .. del popúlismo en la po­
{ 

lít-ica ecuatoriana1, que hab.ía. puesto �nfasis
. 

en .el' examen de 
.!", 

ciertos rasgos sociol6gic;::os necesarios'para explicar el fen6-
. . 

menó de S\l+gimiento pol!tico ·de l�s masas populares, cuya pre-

sencia va asociada a la crisis .parcial de�¡'� �-eg�mon!a oligár­

quica, especialmente en los centros urba�os � . E'se mismo tra� 

bajo insist.ÍG\ en la idea de .que el ee'n6men6 ·populista ecuato-
• 1, • • • 

riano es bastante origina¡ pues¡to que no sería id(;!ntificable 

con la experiencia de los pa.íses�más indust�iali zadQ� 4e Amé-

rica La�ina, en la cual la coyuntura·se caracteriza por un pro­

ceso de mayor diferenciaci6n.econ6mica, un esque�a c;le alianza 

de clases "nacion�l-desarrollista" y una �ás definida incorpo-
.. 

raci6n orgánica de nuevos sect·ores de la clase dominante en 

el poder pol.ít ico.2 Aquí sostendremos la misma pos�ci6n, in­

tentando construir un marco de .anál�sis más amplio, que de. 

cuenta, al mismo tiempo, de aquellos rasgos que asimilan al 
• 1 populismo ecuatoriano- estructuralmente-con sus p·ari entes pr6-

ximqs de la regi6n; ello se justifica porque �a .temática en 

cuestión debe ser insertada en 'una explicac.:{.6n sociológica de 
. 

� 

las tensiones y conflictos que aco!l'pañan a los per . .todos de 
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t,ransformaci6n societal en el contexto latinoamericano, más 

allá de· la necesaria caracterizaci6n de un proceso especffi­

co, cuya dinámica de clases interesa desentrañar. 

· Cabe aclarar al lector que, con el objeto de alcanzar 

nuestro prop6sito, hemos·seleccionado como auxiliar metodo-

lógico el modelo te6rico desarrollado por Francisco Weffort, 

el soci6Iogo que probablemente más contribuciones ha hecho al 

estudio del popul�smo. El ha situado �se fen6meno en los s�-

guientes términos, de validez general: "El surgimiento po-

¡ftico de las clases populares . • .  traerá 'consigo -especialmen-

te en sus formas populistas- algunos elementos contradictorios 

propios del ambiente en que se forma. Aparece .íntimamente 

relacionado con la crisis de la hegemonfa oligárquica y de las 

instituciones liberales (siempre muy affri en la historia de 

América Latina) y a la vig.encia de una " democratizaci6n po:::-

vfa autoritaria " (Touraine). Aunque Weffort no tiene la pre-

tensi6n de lograr un análisis general de América Latina, al 
., 

mismo tiempo que reconoce el carácte�·. reciente y la v·arieda<i 

de formas de manifestaci6n del populismo, afirma: "En los di­

versos pa!ses, y entre lcii'$ diversas. formas de emergencia po .... 

pular, existen verdaderamente muchas características comunes 
. ' 

lo que asegura una posibilidad de'algdn tipo de generalización 

en cualquier análisis �·articular " 3. Sobre esta base, pese 

a las rigurosas deferenciaciones que se deben establecer en­

tre fen6menos como el Peronismo o' el Varguismo y el Velasquts-
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mo ecu'7toriano, es necesario abora.ar aquE;:!llas similitudes que 

los definen como pertenencientes a la misma categoría socio-

política • 

En este trabajo, del mismo mo�o que hace Weffort para 
o t 

el caso brasileño, partimos de la t�sis de que el populismo ecua-

toriano es producto de la crisis por que atraviesa la sociedad 

ecuatoriana, desde 1920. Como la·nueva f6rmula.de re+a9�6n 

con las masas que buscan los sectores oli�árqui�os, es, sin 

embargo un avance que �ncluye aspectos contra�ictqrios. En 

e.l' plano te6rico' -y en el real- ese populismo sucede a la polí­

tica típicamente oligárquica aunque no la elimi�e completamente 

Permite un marco de acci6n política para sectores que nunca lo 

tuvieron antes y que ahora comienzan a hacerse pre�entes en el 

escenario de la viqa política nacional. No SE;:! trata, por lo 

tanto, de un simple modelo p�lítico de manipulaci6n, es algo 

más complejo que eso, matizado por diversas formas de·partici-

pa:ci6n en un marco que sigue controlado por los secto�es domi-

nantes tradicionales. Es, pues, un estilo de liderazgo nuevo 

pero ambiguo a la par, ya que no encaja.en el de las ��ites 

de.notables del pasado. Todo ello es, pues, la expresi6n de 

la crisis econ6mica y política que se abre en la d�caca de 

1920 y continGa en la de 19JO y qu.e coloca a la oligarquía 

agro-exportadora en la necesidad de. ceder al proceso de democra-
, 

tizaci6n del Estado. 

Igualmente, parece 16gico sostener, tal como haqe Weffortl 
que el populismo ha sido consecuenciA de la debilidad políti-
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ca de los grupos de clase. media ur,bana y la expresi6n más cq-

bal de la "irrupci6n de las clases po¡;>ulares en el proceso 

de desarrollo urbano" de esa época.· En efecto, la aceleraci6n 
' . 

de las migraciones rural-urbanas,· e�pecialmente en la qosta 

ecuatoriana, permiterel crecimiento de la peculiar base social 

que responderá al lidera�go populista: el "subproletariado" 

urbano, (las "clases populares" ·.-en la acepci6fl �e Wef!ort-) 4• 1 
. . . . 

Precisamente por ello, hemos expuesto an�erio�ente la tesis 

.de que el populismo no puede ser visto como un ca��Q sin im­

portancia en la pol!tica nacional o·como una simple reacomoqa­

ci6n del procedimiento social de dominaci6n �l!ti9a oligárqui-
� 

ca. '� 

En el análisis de este.fen6meno siempre ��iste el peligro 

de intentar explicarlo como fen6meno q�e depende en alto gr�­

do de las características, cualidades e i�fl�encias de !fldole 

personal de los dirigentes, en ausencia de un esquema "clási-

co" de alian za de clases que
.

�sta�lezca el marco (le aoci6n 

de los mismos. Nosotros los enfocamos, má� Qien, como �n fen6-

meno c:ontemporárree de nuestro pa!s, �ncorporando las causas de 

orden estructural que afectaron sensiblemente el ordenamiento 
' l  • • • ' 

pol!tico tradicional y dejar.on un espacio para .que los nl,levos 

sectores presentes hicieran su debut en el escenario. urbano 

de la pol!tica nacional.5 

Por lo demás, se hace indispensable reconoc�r·�l siguien� 
'· 

te aspecto pertinente a los :u:m;i.tes �de este .�rtf<:;ulo: (lad.as · , 

las nuevas condiciones en �ue se está movienao 'l eje estruc-

t. 

1 
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tural multinacionales -Estado-clases soci ale s ,  es muy diffcil ,  

para quien es.té intere sado· en los 
.
problemas po lfticos de e s ta 

. l 

etapa hist6rica , hacer una referenci� al conjunto del movimien-

to popul ista que considere la posib�l idad de un �antenimiento 

de nuevos estilos de l i derazgo de tal carácter en E�uador . 

Desde 1934 en adelante solamente · hemos t�ndio dos· grandes v�r-

siene s de l iderazgo populista: . el Ve lasquismo y �1 movimiento 

P.e la Concentraci6n de Fuerzas Popu.lares · (CFP) , · m.uchq má s recien­

te . Aún así , no s hemos encontrado prácticam�nte en la situaci6n 

de un s6lo líder indi scutido durante los últimos cu�+enta años: 

Ve lasco Ibarra y parece pre sumible· legítimamente que la etapa 

popul ista se está cerrando·defini tivamente en �1 país . 

La cri s i s  econ6mica y polí"t;ica X los nuevos sectore s 
" 

. 4 . 1 

En los aná l i s i s  que se han hecho sobre la c�is i s  econ6mica 

y financiera del Ecuador en la década de 1920 , se des taca el 

estudio de Lui s  Napole6n Di l lon6 , quien presenta los sigui entes 

datos sobre la catás tro fe en . las export.acione s de cacao , e1. pro-
'i'. . 
,·t( 

dueto más importante de la �poca: 

192 0  . . . . ... . . .  2 0  2 l0 . 0 0 0  d6lare s 

192 1  . . . . . . . . . .  9 360 ;· 0 0 0  d6lares 
.. 

192 2  . . . . . . . . . .  10 6 0 0 . 0 0 0  d�lares 

192 3  . . . . . . . . . .  7 ' •. sao. ooo d6lares 
' 

Es ta cri sis agraria aparece como un reflejo de la dismi­

nuci6n de los es tímulos del mercado. externo y las graves enfer­

medades por las que tuvieron que pasar las plantaciones más ri-
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cas del Ecuador. Durante el año dé 1920, el preqio del cacao 

en el mercado de Nueva York había bajado de unnáximo de 26,75 

centavos de d6lar por libra en Marzo a 12:' cen.tavos en Diciem -
,· ' 

7 bre y a un mínimo de 5.75 centavos en 1291 . Los efectos fue-

ron muy signi.:fi.cativo·s y se hiz::> indispensable una reorientaci6n 

de la economía ecuatoriana para.lo cual seoonsider6 converiien-

te llamar a un·a misi6n extranjera con el objeto de que dicta -

ra una política financiera¡y monetaria -cambiaria, así como nor-

mas de carácter administrativo. 

De mod:>que la severa restricci�n en el volumen de las 

exportaciones, unida a la.caída de ios precios en el mercado 

internacio�al, provocó especialmente el agravamiento d� las con­

diciones econ6micas y soéiales en que se ·encontraba un sector 

import�nte de la poblaci6n. La ruina de las masas campesinas 

de la costa, que trabajaban fundamentalmente con el sistema 

de la "sembraduria", consistente en la obligaci6n de sembrar una 

determinada extensión de terreno, con derecho al usufructo en 

un período de tiempo despu�s del cual deb!an entregar al terra-

teniente esos sembríos a precios sumamente ba�os, Yfue un hecho, 

debido a la negativa de estos altimos a redimir eso� trabajos 

realizados dentro del período de contrato; Paulatinamente, du-

rante los años subsiguientes, irá decayendo además el nivel de 

los jornales que· se pagaba a los peones asalariados de las ha-

ciendas, hasta el punto de obligarlos a migrar a la ciudad en 

busca de mejores oportunidades de trabajo.8 Evidentemente,· 

los trabajadores agrícolas de la Sierra fueron menos afectados, 

t 
' 
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puesto que su producc i6n de oons"Qmo doméstico y el s i s tema 

remunerativo predominante, basado en entrega de especies permi-

tia c ierto grado de prot�cci6n econ6mi ca. .'}Nún así, una par-

te de esos campes inos, sobre todo los de las zonas de mayor 

desarrol lo en las que se pagaban sa la]:;·io s; cayeron en la de so-
' .� 

cupaci6n y S� Vi eron forzados a migrar a Quito.
9 

La re stricci6n de la·s. exportac iones cre6 un problema adi -
. . 

cional: la d i sminuci6n de la capacidad para importar, no 

acompañada de una políti ca· o medi�las concretas para defender 

el nive l de empleo existente o el poder adqui s i tivo de los sec-· 

tares populare s. Los diversos autore s ecuatorianos que ana l i­

z�n este período sostienen que la burgue sía agro -exportadora 

más.bien contribuy6 a agravar la cri sis debido a su ac titud tí-

picamente rentista y a la impos ibi lidad de lograr una acci6n 

empre sarial dinámica . La Gnica vía impulsada para re sarc irse 

de las pérdidas fue la deva luac i6n monetaria. Así, tenemos ya 

las razones e sen-ciales de una cr'isis que afec t6 a todo e l  sis-

tema; e l las nos expl ican el debilitamiento de l a  o l igarquía 

co s teña ·Y el papel que va a desempeñar la clase terrateniente 

serrana. Además, encontramos también en la cri sis las razones 

por las cuales los sec tore s med ios de la soc iedad van a desem-

peñar un papel nuevo, especialmente en el terreno po lítico. 

Los dirigentes más importan tes de los movimiento s pol ítico s 

pos teriore s, que di sputan elllderaz�o sobre grupo s sociales 

nuevos provienen, precisamente·, de e s to s  sectores medios de la 

.. ... . 
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sociedad, comenzando por e·¡· J!láS impo:z;-tante dirigente populis­

ta; José María Velasco Ibarra. A,�� ta!ftbién, en el caso de los. 
' 

principales movimientos de la izquierda, incluída su variante 
�. 

·' 

revolucionaria, los líderes pertenecieron a los sectores que 

gracias a la democratización cultural impulsada por el libera­

lismo habían alcanzado niveles educativos que los transformaron 

en una élite intelectu&avanzada portadora de las ideas socialis-

tas. 

Consecuencia del deterioro económico y de la presencia 

de nuevos contingentes de población urbana, sometidos a las 

copdiciones de carestía y explotación provocados por la devalua­

ción monetaria, fue el trágico episodio del 15 de noviembre de 

1922, día en el que la clase.obrera ecuatoriana y las masa po­

pulares en general recibieron la primera y más violenta dosis 

de represión del siglo XX. El año ·1922, según relato de un 

historiador ecuatoriano, se cara�teri�ó por una tremenda cares­

t1a. Las masas trabajadoras estimaban que ella se debía prin­

cipalme�te. 11 a la depreciación del tiillete bancario, deprecia­

ción que se traducía en el alza del precio del dólar norteame-

ricano. Antes de la Ley Moratoria, en efecto,t'el dólar se com-

praba en dos sucres. . • hasta que por .. esos meses·' de 1922 

ya alcanzaba 3.20 sucres . • .  "10. Se. su�edían las manifestaciones 

callejeras, las solicitudes y reclamos hasta que el 15 de no-

viembre se produjo la huelga dirigida por la Confederación Obre­

ra del Guayas - aunque penetrada por una fracción de la hurgue-

sía bancaria-. Salieron enton�es 19s batallones, las masas 

fueron rodeadas y brutalmente asesinadas en las calles de Gua-



.... .. .  

yaquil. 
.. '""· 

. 
,. 

-9-

Al margen de la tragedia, nos ·in teresa que el lector no­

te la nueva presencia de los sectOres populares en la vida po­

lítica del país. Otro importante historiador ecuatoriano, al 

relatar esa �poca dice lo siguiente: "Lo que importa verdadera­

mente advertir es que, desde 1922, el hombre de la calle par-

ticipa activamente en la vida pablica; deja poco a poco de ser 

un simple espectador y víctima de la historia, para convertir­

se en actor"11, opini6n que nosotros r�frendamos plenamepte. 

El golpe militar que depuso_en 1925 al Presidente liberal 

Gonzalo C6rdoba, considerado en la tistoriografía ecuatoriana 

como una "revoluci6n" militar, es el punto de ruptura entre dos 

épocas del Ecuador: la del dominio incontestado.de la oligar­

quía 'financ-iera y especuladora de· :la Costa y la crisis de la 

misma, expresada en su debilitamiento econ6mico, y desde lue-

go, político;. como hemos visto ya. El !.movimiento, dirigido 

por sectores intelectuale·S "modernizan tes" -en tíl tima instancia 

representantes de una clase media en expansi6n en las urbes-, 

no estuvo ' sin embargo al margen de una influencia oligárqui­

ca serrana tradicional; los mili tares que lo· h;i,c_ieron llegaron 
. .• 

a expresar que el movimiento estaba - destinado a "salvar al hom-
. .� 

bre proletariQ", con lo cual los verdaderos objetivos del mis-

mo quedaban convenientemente enmascarados por ,,la historia. En 

medio del cambio, la confo·rmaci6n de una Junta de siete miembros 

denotaba la presencia de todos aquellos sectores econ6micos y 

., 
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políticos que habían hecho oposici6n a la plutocracia, fundamen-

talmente desde la Sierra. En todo caso, el nuevo 'gobierno era 

plural puesto que incorporaba también a repre-sentantes de la 

clase media intelectual y.núcleos de propietarios modernos.12 

Una curiosa al.ianza, pues entre peq,ueña burguesía, mili tares j6-
, ' 1 

venes y sectore�oligárquicos haciendo un sensible esfuerzo por 

controlar la situaci6n. A la larga obtendrán impprtantes bene-

ficios, cuando el gobierno "juliano" se ve forzado a ceder po­

siciones a políticos conservadora� serranos. Y es que la sus­

tituci6n de la oligarquía tradicional de la ?Osta enel poder 

?Olítico, no afectaba para nada el poderOLigárquico serrano, 

y se debe reconocer que, en el fondo, esa sustituci6n tampoco 

afectaba las bases del poder real de la oligarquía agro-exporta-

dora y financiera: ella pas6 a residir, por un tiempo, en las 

"sombras'' del espacio político· vi.gente en los locales de poder 

que ellos no podían haber a�andonado: los poderes locales o 

municipales. Pero esta menci6n es especialmente útil para el 

caso de los terratenientes serranos, quienes habrían de ganar 

con� posterioridad la batalla con .�a oligarquía de Guayaquil 

haciendo que el movimiento de Julio de 1,925 les favoreciese de-. 'f·' 
fini ti vamente. En verdad, fueron ellos1'los que tuvieron la 

representaci6n más importante en la Asamblea Nacional Consti-

t-uyente de 1928. 

·Desde otro ángulo, se observ�.en �1 proceso de 1925 una 
' 

1 
tendencia a la democratizaci6n de las bases del Estado y a su 

.fo ' 
.. 
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ampliación institucional, ya que participan los sectores mecios 

·urbanos en la lucha contra las for�mas tradicionales de domina-

ción pol!tica oligárquica, al mismo tiempo que entran en juego 

las masas urbanas pero indirectamente. Se funda el Banco Cen-

tral del Ecuador, con lo que se hace posible la canalizació� 

de los excedentes de las exportaciones hacia ¡os fondos fisca-

les y se puede contar con' Un míni�o de recursos par a obras socia-

les, asr como se crean el Ministerio de Previsión Social y T�a-

bajo, el Banco Hipotecario - transformado despuc§ en Bar.co de 

Fomento, la Superintendencia de Bancos, la Contraloría Genera� 

de la Nación, la Caja de Pensiones, y �e dictan las lcy�s �� 
; '  

Sanidad, Monedas, jubilación y montep!o, contrato individual ce 

trabajo, duración máxima de. la jornada de trabajo, descanso se-
· . .  

' 

manal obligatorio, reglamentaci6n del trabajo de mujeres y r..e-

nores protecci6n a la maternidad, .iesponsabilidades por accida�-
13 tes, etc. � 

Siguiendo la lógica del proceso, en el plano pol!tico, el 

movimiento del año 1925 puede ser caracterizado como un mome�-

to en el que intervienen los sectores medios -casi encarnando 

a los sectores populares- y una fracción de la ol�garqu!a se-

rrana , que juega un papel más amplio que aq�el que le correspon­

de históricamente, gracia al hecho de que se encuentra obliga­

da a una alianza especial · con sectores sociales que ya deben 
. 

tomarse en cuenta en el panorama político nacional. Esta oli-

garquía.no podrá ya volver atrás en todas aquellas conquistaci 
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que poco a poco alimentan la dinámica de acci6n.de las cla-

ses sociales y pemocrati zan las bases de acc i6n del Es tado e­

cuatoriano . Pero a¡ mismo tiempo, el movimiento de 1925 demues-
. 

tra que la s cl ases media� no estaban preparadas para transfor-

mar a� poder en un elemento de su conso lidaci6n para la imple­

mentac i6n de un libe ral�smo u�bano de rostro moderno . Se po-

dría decir que el inconformismo de los sectores medios venía 

desde la �poca de la Revol�ci�n Li bera l en la que comienza su 
1 

. 1 

real proceso de a scenso y promo ci6n social, pero ese inconfor-

m�smo·no parece haber tenido coyunturas en las que la pro tes­

ta tuviese e ficacia po lltica real. Sería incl uso posible afir­

mar que sus ideales se incoporaban al esquema ideol6gico vi gen­

te en ese mismo momento pa ra los grupos más lúcidos de la pro-

pi a ol igarqu.ía . · 

En e l  fondo e l  movimiento de 1925 es un proceso en el 

que embisten fracciones de la clase dominante, entre las 

cuales se dibuj a una clase media urbana que no arbi tra sino reT 

cae en el hori zonte po lí tico que trazan los sectores domi nan-
. 

tes, aunque en general la participaci6n de los j 6venes de la 

Liga Militar pueda ser definida como de una representac i6n de 
14 clase media, tal como hace Agus tín Cueva . Es curioso notar, 

además, que los j 6venes mili tares. no toman el poder para sí, 

el1os no lo dirigen di rec tamente, s ino,que encargan el poder 
'lt:· • 

� sectore s civiles compro�e tidos con aquellas ideas de refor-

ma econ6mica anti-plutocráti ca, al mismo tiempo que no demos-

.f • . 

' ... ...� 
\ 
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social establecida se da sustanc i a lmente entr� la burgue sfa 

industri al en proce so de de sarro l lo y una clase obrera corre-
• 1 • 

lativa que tambi�n emerge; Ert nue stro ca s,o , e l  modelo s egui-

rá siendo paterna l i sta . La legi slac i6n sobre le Trabaj o  no 
i�.!. 

fue creada precisamente por ese lidera zgo popul ista sino an-

tes , bajo el movimiento mil i tar de Jul io de 1925 . 
:·! 

Pero , l a  ausencia de .. las masas en ei esquema real de la 

participac i6n pol!tica , no puede ser entendido como. e l  de una 

pas ividad total de las mi sma s; el las se encuentran ausentes 

pero su acción social ya .es tá pres ente sobre el s tatu-quo oli-

gárquico . Asf , cuando se habla de participac ión polftica de 

l as ma sas populares en el �erfodo posterior a 1930 , es necesa-

rio tener siempre pre sente que esa irrupción es tuvo condicio-

nada desde el princ ipio . La promoc ión de la participación po� 

pular , sin embargo, no la harán nunca los sectores dominantes , 

quienes siempre vieron con malos o j o s  e�te crecien te proce-

so de intervenc ión , sino que todo e l lo dependerá , en definiti­

tiva, 'de las nuevas condicione s espe.c!ficame�te po l!tic as crea­

das por la crisis de la o l igarqufa y tambi�n · de la incapacidad 

que tendnan en momento s  claves lo·s sectores dominantes para 

dirimir sus conflictos entre�e l los:sin intervenciones de otros 

grupos sociales . 15 

Conviene l l amar l a  atención sobre un hecho�parcialmente 

mencionadoante s  y que se relac io��· con lo que hemos expresado 

en el párrafo arriba: la derrota po l!tica sufrida por la al igar-

J 
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quía en 1925 no llegó a aféctar su control sobre el sector 

de agro-exportaci6n, del mismo modo que la derrota terratenien-

te de 1932 no afect6 como clase a la aristocracia. En estas 

condic�ones, el nuevo modelo populista tiene que sobrevivir en 

medio de toda una muy particular platat?rma de compromisos y 
��. 

conciliaciones de intereses diferentes y hasta contradictorios 

entre sí. En aquel momento· .. , ninguno de los grupos participan­

tes podía obtener independieritemente'_un modelo coherente de 

poder articulado con finalidades �éon6micas. Sigue funcionan­

do, aunque mal f la ex�;>ortaci6n de cacao. Con �.llo, Ve laso Ibarra 

podr4 posteriormente resumir esa faceta que hacía falta a la 

olig�rquía costeña nunca resignada a la pérdida de su parcela 

de poder. 

Esta inestabilidad e incapacidad para un control efecti� 

vo del poder :por los diferentes sectores .. de la clase , dominan-

te será una de las características más notorias de la política 

ecuatoriana en las ültimas· d€cadas. Nos referimos, desde lue-· 

go' a la capacidad de r�presentar los intereses·sistemátizados 

del conjunto de las clases dominantes. Así, inevitab�nte 

se produce un fen6meno que es necesario destacar: la persona­

lizaci6n del poder, a través de una o más figuras que represen-

tan la imagen de toda U?a Naci6n, la de la soberanía del Esta­

do, de su legitimidad y de la participaci6n de los sectores po-

pulares en la política. La nueva estructura política es dife­
t .  

tente de la anterior en el sentido de que el je�e del Estado 

t-...... ' . 

' ' �· 

·" 

,· 

1 
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ya no constituye la expre si6� de una sola clase sino de varias, 

entre las que debe arpitrar, una de las raíces, precisamente, 

de su fuerza personal-. En realidad, las dictaduras so� l�gi­

timadas en este cuadro, cuando el árbi tro, sediento de poder, 

no puede contro lar diversas fuerza s.en marcada di sputa. Por 

otro lado, en esta condic i6n de arbi traje esencialmente per so­
l 

nal h�brá una tendenc ia a que elilder populista se confunda con 

el propio Estado, ya qu� este tiend�
· 

también a dis tanciarse 

de la determinaci6n de los intereses inmedi atos de clase que 

en Gltima instancia 
16 

repr�senta • 

. Así, sometidas a e s te marco especia l  de condicionamiento 

l as masas popul are s ecuator ianas penetran en las nuevas moda-

l idades de dominaci6n y artipulaci6n del s i s tema. Pasan, 

como en losdemás casos en que e ste fen6meno se hace presente 
' 

en la historia de los países latinoamericano s, a ser l a  Gnica 

fuente
.

real de poder personal aut6nomo y en cierto sentido se 

constituirán en la más importante fuente de l�itimidad del 

Es tado . Ya las masas no podrán e s .tar fue�a del universo del 

juego po lítico; �starán al lí, solo que repre sentadas por un per-

sonaje que dirá tener el papel hist6rico ·de redimirlas de la 

miseria y la ignoranci�. Aparece así, para recordar una frase 

de Marx, e l  "fanta sma popular" que requiere ser manipulado por 

las o ligarquías -qui�nes intentan el nuevo ajuste- durante cua­

tro decenios de nuestra vida política . Ve lasco Ibarra, el re-

pres�ntante po lítico de los intereses generales de arbi traje 
. 

y también de los interese s.de las oligarqu!as, pas ará a buscar 

1: 
1 
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de manera permanente las formas de responder del modo m&s efi-

caz a todo tipo de presiones que sobre €1 se ejercen, resultando 
·. 

de todo ello un cuadro en el 1cual tambi€n� estar& el inmedia-

tismo de las respuestas de� gobernante junto'al esfuerzo que 

determinados sectores de la clase dominante hacen por articular 

al l!der en funci6n de sus intereses m§,s permanentes. De este 

modo, como fue señalado en otro ·,trabajo, se ha· transitado hacia· 
� 

reg!menes que en forma estri�ta ya no son oligárquicos como tam 

poco han dejado de cont�r c·on la 'oligarqu!a,. aunque ella -en su 

acepci6n más amplia- haya perdido •:SU condici6n d.e dominante en 
,., 
"\ 

el sistema pol!tico. 

Se trata, sin duda,·de un Estado distinto de las clases 
�: 

dominantes, con rasgos nuevos, y nada semejante, es necesario 

aclar�r, con el Estado generado por la bUDgues!a en �uropa,en 

el que las instituciones democráticas van siendo d�señadas se­

gún un esquema de definici6n de clase más estricto y claro que 

en nuestros pa!ses. Como Weffort ha señalado, de alguna ma 

nera este Estado se parece .
¡a un Estado de compromiso al mismo 

tiempo que se configura como una organizaci6n en el per!odo de 

aparecimiento de las masas populares· urbanas, que resultan ser 

la expresi6n de la prolongada crisis ag�aria, de la dependencia 

de los grupos mediosfrente al aparato est�tal y del indiscuti­

ble debilitamiento de los sectores dominantes tradicionales. 

En ese sentido, queda claro pues que un� de las raíces de 

este tipo especial de dominaci6n es la debilidad de los secto-

·, 

-¡ 
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res popul ares en t�rmino s de clase , de sus l imitadas capacida­

des de
.

organi zac i6n y reivindicaci6n aut6nomas , as! como 

a la ve z de la debi l idad de los sectores dominantes provocada 

por su divi si6n interna y la impos�bil idad de asumi r en funci6n 

propia el mando del Es tado . Uti l i zarán en�onces e l  s i s tema de 
.• 

intermed iac i6n po lítica sólo di spue stos a no perder inf luencia 

en el ap
.
arato e s tatal y. continuar de fendiendo sus intere ses 

fundamentales . E s  significativo· ánotar que e s ta debilidad se 

comprende me j or cuando se ve a los . grupos ,olfgár�uicos ocupa ­

do s e sencialmente en no permi tir que e.n los períodos pre-e lec­

torales se agraven las condiciones de· negociacic5n política que 

permiten mantener viva esa intermedi�ci6n . Por otro lado , se 

debe tener en cuenta que la propia ef icacia de l iderazgo -del 
' , . 

líder- populi sta está condic ionada por e l  marg�a . real de com­
� 

premi so entre lo s diversos grupos dominante s .  .� 

Es te condicionamiento de.la irr�pci6n política de los sec­

tore s popul are s por parte de l E stado que·menc ionamos , se expli-

c a  tambi�n por deterrninada scondiciones en las que se encuentra 

colocadas las masas en ese nomento, espeoialmente su pasividad , que consti­

tuye una de las carac terí sticas del fen6meno populista , y que 
. 

di ferencia del fen6meno de acci6n y participac i6n de c lase . 

S6lo que , s i  cometi�ramo s e l  error de ver como part icipaci6n 

activa en la política aque l la s  :que se ha dado en las condiciones 

clásicas de des arro l lo de l prole tariado europeo y su capacidad 

· de autorepre sentaci6n política , entonce s  la pas ividad de nue s-

,, 

1 
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a las condiciones de vida y a la in�stabilidad en el trabajo.17 

Sin embargo, es obvio que la heterogeneiaad es un hecho cuando 

comparamos, por ejemplo ; ai proletariado con los demás sectores 

o cuando comprobamos la diferenciaci6n de carácter organizativo, 

la participaci6n sindical o s�s expresiones ideol6gicas. Es 

por ello que se ha incorporadp el concepto de "masas populares •: 

con el objeto de captar sus··.rasgos unificadol;es, principalmen-

te su vinculaci6n a la economía urbana y su presencia política. 

El intento de interpretar· el comportamiento de los secto-.,. 
res populares debe ceñirse,pues, a un marco te6rico en el cual 

' ¡ 

quede absolutamente claro qu� las relaciones de esas clases con: , 
el Estado, manteniendo su C:firácter de relaciones.de clase, han 

t• 

sido y son distintas de aquellas que marcan la historia del 
··: 

proletariado europeo. En nuestro Ó"B.so, pes·e al hecho de que 

están presentes, han sido enmascaradas de tal modo que es el 

Estado el factor que acumula las disputas .:de cla.se y las absor-

be en un fen6meno que parecería evitar la concentraci6n de 

responsabilidades hist6ricas de sectores específicos de las 

clases dominantes. 

De todos modos, el examen de las relaciones de clase en 

el populismo ecuatoriano -v,elasquismo segün los limites de 

este articulo- permite acercarse al estudio del proceso de mani-

pulaci6n política que genera. Por ejemplo, es importante pre-. 

guntarse como tinvestigador hasta quá punto los verdaderos in­

tereses de los sectores populares fueron canalizados realment� 

( 
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po r e l  l!der populi sta en determinadas coyunturas o, de qué 
. . 

modo las masas fueron simplemnte objeto de manipulaci6n pura 
1 

y elemental . Es relevante, por e llo, hacer re ferencia a las 

medidas l egale s tomadas a partir:de 1925, cuando el gobierno 
'' 

mili tar aparece his t6ricamente preocupado po r+ las al ianzas 
. �  

con sectores urbano s a los que dona·· :una legi sla�i6n laboral:, que 

se conso lida solamente en 1938¡ no debe pasar desapercibido el 

hecho de que, en este momento, no es .l!der populista e l  donante 

o que la legis laci6n no se extiende a los sectores rw:a les, pue s-

to que entre 1925 y los años que s iguen es la clase terrate-

ni ente la que se bene ficia de.l debi li tamiento de la oli garquía 

agro-expDrtadora y la que emprende en una inf luencia decisiva 

sobre el gobierno, as! como evita que las medidas de re forma 

alcancen la grañ propiedad de la tierra. 

El contenido social de las medidas tomadas en la legisla­

ci6n laboral e s  claro: ·.ati ende ésta a los sectores del re-
• 1 

duc ido pro letariado exis tente .en el pa!sí• sin englobar a otro s 

sectores sociales que también,nece sitaban de esa def inici6n. 

La donaci6n cre6 un marco de. po l!tica· "progresista" que hizo 

el pre s tigio del. gobierno militar, de la misma manera que ha-
. 

bría de explicar la fuerza pers onal y el apoyo popular de Velas-
•1 

co !barra, basado también en la imagen de un · .Estado con capac i-
.r 

• 

dad de donaci6n en el marco de una política paternalis ta y 
!"' 

asi s tencialis ta, así como en la expresi6n personal del líder 

que ofrece la esperanza de días m�jore s .  ·ve'i.asco !barra sí 

. \ 
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se preocup6 , por ej emp lo , de los derecho s del ciudadano ecua-

toriano en una medida que sin embargo es reveladora del inte-

r�s.. de una participaci6n popular que nunca Pl;ldO salir del pla­

no de la s cosas simb6licas . As! , se puede.advertir que es en 

la relaci6n po l í tica de donación y ia dependencia po lí tica que 

�sta crea , que se genera -o regenera- ese paternalismo y �a sta 

cierto punto , el desdobl�iento entre el :lengua j e  del líder 

y la realidad social de las ma sas . Es. c laro que, cuando Ve-.... \ 
lasco Ibarra habla de los derechos del ciudadano, �stos siguen / 
siendo lo suficien�nte generales , a excepción tal vez del de-

recho al voto , que. ell!der defiende siempre como la base de su 

legitimidad en el poder . 
' 

. 1 

De modo que la manipulaci6n po'pulis ta es una acci6n que 

incorpora relaciones no carentes de ambiguedad , tanto en el 

pl ano pol ítico como en el social . :. ·En el I_>
_
ol!tico , es una re-

:
( 

l ación entre individuo s que han logrado una sintonía especial 

con el líder que " representa " sus derechos , una:identidad muy 

especial dada por la rel ación entre las clases , aunque interme-

diada por el Es tado; e�al ,  en cambio , es el ini­

cio de la regulaci6n entre la burgues ía y el proletariado por 

medio de la legislaci6n labora�.en curso , al mismo tiempo que 

el es tablecimiento de relaciones de dominaci6n ·redefinidas . 
hacia el subproletariado urQ.ano . Se produce a s!, pues , una es-

pecie de pacto socia l  seguro , por el cual la crisis no l lega 

a afectarpro fundamente a los secto res dominantes . En el for-

\ 
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talecimiento de ese modelo entra en juego, además, la relaci6n 

social personal que establece'el populismo ·para los miembros 

de distintas clases sociales y que llega a cobrar·mayor impor­

tancia que las relaciones más estructuradas entre conjuntos so-
l . 

ciales más coherentes de acci6n política. De ahí que el Velas-

quismo nunca haya ofrecido realmente a la base popular la po­
·� 
. . 

sibilidad de organizarse y s6lo conform6 en los preludios de 

cada campaña un movimiento d�- tipo electorero. La introduc­
; 

ci6n de la organizaci6n política :-que no es lo mismo que orga-
--

nizaci6n con participaci6n popular- s6lo se observ6 cuando 

parte importante d�l contingepte s�bproletario pas6 a respon­

der al liderazgo 
. 
de otro �.fder populista

,
: ·. Bucarj. 

El Yelasquismo cumpli6, sin embargo,,.-:un papel que habría 

... 

de ejercer efectos políticos posteriores: 

d� la condici6n humana del subproletariado. 

la reivindicaci6n 
__. - .........__. 

. .  

Esa reivindica- 1 
ci6n, unida al reclamo por su ciudadanía y participaci6n en 

un mundo nuevo crea inevitablemente una presi6n popular sobre 

el Estado, tal como se ha visto en América Latina en época más 
1 

reciente. Aunque, en el caso ecuatoriano, la obtenci6n de la 

\ 
\ . 

\ 

\ 
1 

1 calidad de ciudadanos en la urbe no fue acompañada por un desarro¡ 

llo paralelo de la estructura·econ6mica, que incluyese a esos 

nuevos sectores populares en la ·condici6n proletaria como con­

secuencia de un proceso de. industrializaci6n, puesto que éste 

s6lo ·S'7 da escasamente en la época. que estamos analizando y re­

cién a partir de 1950 está revelándose más significativo y ca-

r ., 1 
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pa z de absorber una parte de la fuer za de trabajo disponible . 

En consecuenc ia , el paso del campesino hacia la ciudad , que 

es el pr imer paso· impo rtante para su transfor�ación en ciudada­

no pol í tico , no se rea l i zó con la disoluc ión de todos los vín­

culos ideológicos tradicionales , espec ial mente de aque l los que 

lo atan a la dominac ión de los potentados y grandes señores de 

l a  tierra , trasladando esa sumisión a la zoma urbana en · la que 

por efecto de una mayo r diver sificac ión existen otro tipo de 
1 ' 

l íderes aptos de los sectores med�os. 

-Ese modo part icular de incorporac ión , con las característi-

cas mencionadas , permi te di ferenc iar en gran medida las posibi-
' 

l idades concretas de participación dér ivadas del componente 

concienci a ,  de las que se con formaron en la Europa Occidental 
. . � 

del siglo pasado y en la que se ha concluído , por la incorpora­

ción cada ve z m�s exigente de tecnología en un proceso de masi­

ficac ión , esto es , atomi zac ión de la cl ase obrera , debi litamien-

to, de sus antiguos vín culos de sol idaridad por efecto del pau­

l atino y seguro aumen to de sus posibi lidades de consumo y di fu-

sidn de las fecnicas de manipulac ión ideo l69ica. Si en Europa 

se habla de una relativa despolitizac ión de la cl ase obrera 

actual , en Ecuador es posible inferir un desarrollo disti nto 

deius procesos pol í ticos pues no existen las condiciones del 

"wel fare state " , as! como estructuralmente los sec tores de cam-

pesinos migrantes no han encon trado po sibil idades de empleo 

estable . Por e l lo , la noción de �anipu laci6n popular debe ser 

l 
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re lativizada puesto que las cara¿terísticas anotada s sobre 1� 

e��gua economía urbano-industrial conducen a un abandono re la­

ti vo de la pa sividad popul ar. Como. bien anota Weffort , la ima­

ge n·má s adecuada para entender las re iac ione s populistas entre 

las masas urbanas y algunos grup�s representado s en el Estado 
..... 

es la de una alian za tác ita entre sectores diferentes de las . 

clases sociale s ,  alianza en l a  cual evidentemente la regemonía 
' 

'está en manos de los sectores domina ntes de la soci edad pero 

que es impo sible de �ealizarse sin la atenc i6n por lo menos 

mínima de ciertas re ivindicacione s de las clases popular�s . 

que se expresa políti camente-

el d!a 28 de mayo , las masas urbanas aparecen más claramente 

en el escenario po lttico. �a pers istencia de l esquema libera� 

corru�to presidido por Carlos Arroyo del Río y de spretigiado 

por la p�rdida de territorio que el pats tuvo en el año 1941 

s ignificó la frustr�c ión de las masas popul ares , agi tadas tam­

bién por sectores con servadores· al mis�o tiempo que fue un roo-
. � 

mento �ropicio para e � pronunciamiento de los sectores medios 

demócrata s y sociali stas.·. ·-yelasco Ibarra paarece como e l  pala-
! 

dín que intentará restaurar �a democracia y posee en es� esta-

do de cr�sis e l  a�oro de los part�dos socialista y comunista 

para hacer la " revolucióf.i· " .  Lo que q·leremos de_stacar de este 

episodio es el hecho de que la base d� su legitimidad son las 

masas y su j e fe pOptJlista , aunque la. ·�nueva democracia "  ecuato-:-

riana seguirá s iendo rel ativa a la permanencia de la composición 
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de fuerzas económicas y sociales que permanece la misma que an­

tes. En marzo de 1946, al romperse la alianza entre los sec­

tQres popula��s y la fracci6n terrateniente que formaba parte 

de la ADE (Alianza Democrática Ecuatoriana), el poder vuelve 

a las clases dominantes que hegemonizan la producci6n para el 

mercado interno. 18 

Así pues, en la.s condiciones que caracteriz�n a una socie­

dad de formación agraria aunque vay,a. urbanizándose- los secto-

res de las clases populares tienden a reconocer las reglas del 

juego burguesas corno legítimas. En la situación de crisi�, so­

bre tod9,tiende a identificarse con los partidos·o líderes fo�­

malmente identiticados con los �ntereses populares. Aunque, 

co�o hemos visto, hay presencia popular en la.coyuntura de 1944, 

ella sigue condicionada no'solarnente a las particularidades·de 

su composición sino también al reconocimiento de la legitimidad 

de la dominación del dirigente populista. Ahí podemos, además, 

encontrar la reafirrnación de-las raíces del autoritarismo típi�· 

d -F d 1 . ó ,. . .ct . 19 co e esa ,.orma e re ac� n c:ar�sme1 �ca • Tal vez la peculia-

ridad del éxito rotundo de Velasco !barra en esta coyuntura es• 
� .. 

tá en que él canaliza la única ideo,logía significativa del mo-
. ,;-�. 

mento: la l�gitimidad democrática basada en la participación 

·popular, entendida, desde'luego, como part�cipación electo-
.... ; 

ral. Esa ideolo�!a es finalmente útil para cubrir e� espacio 

de vao�o político, y promoverá siempre al líder. Pe�ro Saad, 

dirigente del Partido Comunista, ha escrito, por ejemplo, lo 
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. 

s igui ent�: "El pueblo dei Ec uado�en los primeros meses del 

año 1944 se organiz6 en forma comb�tiva , teniendo como obj eto 

c�ntra l de su acción un proceso de e lección de Pre s idente de 

la �epfiblica" . Y más ade lante , reconoce : "E se movimiento es 

una clara demostración de cómo cuando un pueblo resuelve luchar 

por sus intere ses y obj etivos uti�iza toda s las formas de:.lu­

ch� . . •  La movi lización comenz6 co�o un proceso electoral y 

cul¡nin6 como un pl;'oceso insurre��i0nal " 2 0  Está claro que la 
f 1 

cita de Saad reivi ndica el va lor de ·la experi encia pol!tica que 

las masás populare s ext.raen .en .. ese momento de la· lucha , pero 

eso en definitiva no contraría l�·afirmación de que e stas ma­

sas sig�en Gondic ionada s a la acc i6n pol!tica de los sectores 

dominantes . De todos modos , esa. coyuntura expresa también la 

consolidación de fq+roas de organización popul a� y revela el gra-
' 

.do ·Cada vez ma�or de s u  pre sencia en· la vida pol!tica nacional . 

La constituc ión �e ¡a Confederación de Trabaj adore s del Ecua-

dor (CTE) en Jul io de 1944 y la intervención de·. seis representan-
. 

tes �unciona le� de l a  mi sma en la A�á�eaCon�tituyente de 1944-

45 que expidi6 una de l as Cartas �&s'democráticas que haya 

tenido el pa! s ,  lo Q.emuestran clar·ame nte. 

Durante dos años , luego de la insurrecci6n popular , se ere -

ará una situac ión muy especia l :  la clase obrera , el subprole­
________. 

' ��o, lO$ sectores medios , parti�ipan en alguna medida del 

poder1 Sin embargo , como ninguno de e llos tiene condicione s 

de he�emon!a política ,  tienden una vez mas a ver en el Estado 

-o su re forma- la soluci6n de los conflictos y problemas sus-

•. 
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c�tqdos . La consol iqaci6n de. un marco j uridico democrático , 

�ue ?ontemple la partic ipaci6n popular pasa a ser e i  prop6si­

to central de la izquierda , as! como también de los sec to�es 

libe�al-dem6cr�tas progresistas • .  Esta anticipaci6n fortale­

�erá et marco en que se va .a desenvolver el periodo 1 9 4 8 - 1 9 6 0 , 
1 

conocido en el pa! s  como un periodo de estabi�ida� politica . 

En e fecto , a partir de 1 94 8 , con la acentuada mej oria de 

l�s �xportaciones bananer�s -de 1 3 . 8 0.0 toneladas en 1 9 4 4  se pa-· 

s6 a 4 9 2 . 8 0 0  en 1 9 5 2  y 855 . 50 0  en 1 959- e l  volumen monetario 

se habifl incrementado de - 2 2 . 8  mi llones a J o 2 . 6  millones 

en 1 9 6 0 ,  y los sec�ores burgueses .. más avanzados· encuentran las 
' 

condic iones tavorables para intentar · un modelo de racionali za-

c i6n econ6mica y polftica , presidido por el gobierno de Galo 

Plaza . Agust!n Cueva , dice ·al re specto : "Empez6 por contra-. . 1 
• 1 

tar mi siones extranj eras para que real i zaran los estudios téc-

nicos pertinentes ; enfoc6 el problema econ6mico del Ecuador en . . . 

términos de producci6n y no simplemente monetarios ,  como has-

ta entonces s.e habia hecho ; elabor6 planes de fomento de la 
• 

producci6n y lo� " implement6 " con asistencia crediticia y téc-· 

�i ca ; planific6 1 en la medida en que un gobierno burgués puede 

ha cerlo , el aprovech�miento de algunos recur sos naturales (pla­

nes de coloni zaci6n , sobre todo ) ; trat6 , en fin , de tecni ficar 

la adm+nistraci6n , atendiendo , para todo esto , al asesoramiento 

t . .. 2 1  nor eaille:t:l:cano • • • •  En esta situaci6n econ6mica , el nuevo 

marco jurid�oo favoreoerá notoriamente a los sectores medios ,  

,· . � 
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cuya promoci6n los alej ará paulatinamente de su alian za tácita 

con los sec�ores populares . Estos sectore s medios irán subor-

dinándose , poco a po co al eje de clases domin�ntes que se con­

sol�da en el per!odo : la burgues!a agro-exportadora y la Ban­

ca , además de los grupos de burgues1a industrial en ascenso . 

A través del incremento burocrático , l a  ampliaci6n del comercio 

- �nterno ,  la med iana _ y  peque�a producc i6n bananera ,  se expande 

la pequeña bur']ue s!a urbana. ·_ 

As1 ceden ��mporalmente ias necesidades de control populis­

ta , mientras s� va modificando e l  moq�lo de sustentaci6n pol !-
1 

tica de las clases dominantes , con transformaci6n de la pequeña 

burgues!a en ba se de sustentaci6n del proceso de dominaci6n . 

Sin embargo , a partir de 1 9 5 5 , cuando se incrementa la desigua�­

dad en . los términos de l come�cio internacional ,  el subproleta-

riado , base del populismo �cuator iano , pasa · a tener un peso 
,. 

significativo. En 1 9 5 9 ,  un movim�:ento de masas en la ciudad 
, ,  
.t,·� ·� 

de Gui;iyaquil e s  sometido a una violenta represi6n , en e l  

fin del per!odo de gobierno d e  Camilo Pon�� Enrique z . �Esa in­

sur�enc;:ia expresaba claram��te la emergencia de una nueva cri­

sis , �ue plan teará un recrudecimiento de las luchas por la he-· 

gemon!a en e l  poder y la necesidad de buscar los mecanismos de 

una acci6n de cont�o l populis�a s.obre las masas para que las 

disputas entre fracciones de la ciase dominante tengan cur so 

sin interferencias profundas . 

No obstante la simil.i tud con los per!odos !anteriores de as-

censo del movimiento velasquista , en la etapa ültima , que se 

J . 
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abre en la década de 19 6 0 ,  se hace bastante claro el disloca-

mi ento de la armadura de · las clases sociales y su acc i6n pol�-

tica . Los golpes de Estado se presentan desde los primeros 
\ 

años , como un recurso para man tener el cont!ol sobre los mecanis-. 

mos insti tucionales que pueden abri r e l  paso a la oposici6n 
1 

de l . pueblo . Prime�o , el go lpe de Estado de 19 61 , provocado 

tambj.�n por la crisis econ6mic a-s� ha estimad::> que en ese �ño 
.� .· 

el efecto de los términos del intercambio con ·re·spec to a 1955 
. � 

represent6 una dismin�ci6n de 6 3 6  mil,lones de su.cres en el po-
. 22 der de cdmpra de la s exportac iones : - ; luego , e l  go lpe mi li-

tar de l 9 6 3 ,  en que los mi litares asumen ' d irec tamente el gobie�� 
.1 

no , con espíritu marcadamen te anticomunista ; en seguida , la ca� 

�da de ese gobierno en 1 9 6 6  por obra de la oli garquía comerc ial 

de la costa , son los hi tos de .una mo�ificac i6n en e l  estilo de 

contrql pol ítico . Probablemente el hecho más significativo 

sea , precisamente , la presencia de l as Fuerzas Armadas en el 

poder . A pesar de lo s importantes cambios ocurridos desde 1925 

el liQerazgo popul ista no había sufrido ni ngún golpe severo , 

que pudiese disminuir su. influencia y prestigio sobre las ma­

sas . Pero las in tervenc iones mi l itares , al obedecer a una 16-

gica de l proceso soc io-econ6mi co que cuenta inexorablemente 

con una pode rosa acc i6n externa , parecen haber inic iado el prin­

cipio del fin del populismo �cuatoriano . Si se tiene en cuen-

ta qu� prec isamente a partir de los años sesenta se modi fica 

sustancialmente la composi ci6n de l as inyersiones de compañías 
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multinac ionales y el proceso de industrial i z.ación se as ienta 

cada ve z más en di chas invers iones ,  e s  po sible conc luir que 
1 • 

está tortaleciéndose una fr'acc i6n . . de la burques.ía industrial 
1 .• 

asoc iada al capital extran j ero , qu� nece s i ta de otro tipo de 
' �·; . . ' 

. ra�iona¡izac i6n del aparato estatal . Para esa c l a se social , 

. el pop�l ismo no ofrece garantías de es tabi.t i
.
dad , por lo cual 

.:· 

es timul a ,  al parecer , inte�venciones militare s . 

La nueva si tuací6n ha ido introduciendo algunos ... problemas . 

Mientras en los períodos anteriores ,  l a  acción de las clases 

soc iales dominante s  no fue más al.lá de optar por las l íneas 

po líticas que favorec �e sen la menor re s i s tencia popular po s i -

ble , en la nueva situac ión cabe a l  E stado l a  responsabil idad 
¡ 

1 
funda,men tal de lo s intereses en j uego y probar la realidad de 

·: 

\ . . ·, 
. una sobe ranía frente a sectore s que debe representar coherente-

mente • El gobierno del General Gui l le rmo R�drigue z Lara , 

inic iado en 19 7 2 , ya en plena época petro �era , al pretender en-
. 

trar por un camino de reforma s , provocó la c ris i s . del popul i s -

mo , al 'meno s  pol í ticamente . La oposi.c ión de l.a s  Fuerzas Arma-

.:� 
. 

d 2 3  ' �as a un ascenso e Bucaram al poder y todas l� vi scisitudes 
-· 

que hemo s experimentado durante los úl t imo s cinco año s , entre 

ellas las que �e re f ie ren a la oposición cívico-po l ítica de 

los nuevos partidos al populi smo , parece indicar e l  ago tamie n- ¡ 

to de · e sta etapa en e l  país . Si ello e s  
• e 

así , deberá serb por 

causa s  e struc turales y no por la vc:> lun tad de sus opositore s .  

} 
Quito , mayo de 19/7 
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2 3 .  Asaad Bucaram es e l  l íder de 1a CFP , que llega ir6nica-
mente tarde a la Historia del popu.l i smo . Se cons tituye 
en po s ible heredero definitivo de l Ve la squi smo �de sus ba­
ses populares- p�ro en el momen to en que el popul ismo cae 
en la penumbra . 

· 

1 
1 • 

·� . 



- -
, 

.. 

·, 

·� 

. ... . . 

NOTAS COMPLEMENTARIAS 
1 .... 1 .. 

SOBRE 

POPULl SMO EN ECUADOR :, 

·, 



. -

-3 6-
.• . 
.. -

NOTAS COMPLEMENTARIAS SOBRE PCPULISMO EN ECUADOR 

(P ara una discusi6n acerca del carácter del Velasquismo) 

El quehacer sociclógico ecuatoriano 

Nuestro punto de pa�tida es el siguiente: el desarrollo 
i 

de las Ciencias Sociales en Ecuador se reviste ya, r�lativamen-., 

te, de una creciente complejidad que debe alejarnos de cier-

tas posiciones simplistas .  Ese feL�meno se da por medio de 

un tipo de reflexi6n que incorpora la necesidad de la crí�i-

ca -si bien, en vez: dad, aún no penetra s�riamente .en la Histo­

ria . como ciencia- y, lo que es d�finitiv:amente más importan­

te, busca una identidad común con el resto de .la ciencia social 

latinoamericana, en un proceso de desarrollo conceptual que 

tiende a unificarse ' sobre todo aquél que dice re],aci6n con mani-
. ' 

festaciones estructurale s bá� icas presentes en el conjunto 

. de la sociedad latinoamericana • . oe' todos modos , esa aproxima-
. 

9 

ci6n interpretativa de la ciencia social ecuatoriana padece to-

dav.í a de un buen grado de confus i6n pues , en al9unos casos hace 

patentes determinadas de ficiencias: en primer lugar, la propen-

�i6n a la ortodoxia, con señaladas fijaciones conceptuales de 

las cuales se recela salir1 y, en segundo lugar, aún en las nue-

vas posturas teóricas aparecen personas que adoptan una disposi­

ción formalista, atribuyendo a determinados conceptos cuyo con-

tenido se sigue discutiendo, un valor definitivo que restringe, 

en última instancia, su verdadera posiblidad �e6rica . Pensamos 
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' que esto es lo que está sucedi endo c�n e l  concepto de populi smo . 

al que se pretende atribuir solamente aquél sentido que lo 

trans formaría en un ins trumento tltil para enfocar el fen6mEmo 

de aparecimiento d e  lo s sectores popul ares urbano s y las nue-

vas co�dic iones de partic ipaci6n pppular ·en alguno s países -es de­

c i r ,  de un modo que lo hace inamovible o c lás ico , dej ando de 

l ado l a  real idad de otros , para los cuales , a l  menqs hipotéti-

camente habría.que crear nuevo s  con�eptos . En el pre sente ca-
. t • 

so , referido al anál isis de la real idad ecua toriana , estamos 

aludiendo al hecho peculiar '· de una di ferenciaci6n centre las ca­

racterí sticas de nues tra es truc tura social y las de aquellos 

países para los que se reserva e l  ·concepto de populi smo , dentro 

de. un marco que s in embargo permite afir�4r la existencia de 

homogeneidad ent're sus procesos básicos de emergencia popular 

urbana . 

En efecto , hemo s insistido -aún ba j o  ri esgo de equivocaci6n­

en la tesis de que el fen6meno popu l i s t� ecuatoriano es bastan-

te original y no identi ficable con la experiencia de los paí -

ses más indus triali zados de �érica Latina , y ,  al mi smo ti empo 

hemo s afirmado que un marco de aná l i s i s  más amplio , que de 

cuenta de aquellos rasgos que asimi lan al popul i smo ecuatc·riano 

con sus patientes más pr6ximos de la. regi6n se j us ti f i ca plena­

mente ¡;ue s  la temática en cuesti6n debe in scribirse en una ex-
�¡'. pl.i caci6n de las tens iones y con flictos que acompañan a toda 

América Latina , más allá de ��a caracte:rt.izaci6n de los procesos · · (1 

·, · 

1 '1 
' 

t 

. .  ·• 
\ 
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específicos -aunque íntimamente relacionada con el los. 

• Tornando corno punto de partida de ia discusi6n te6rica la 
.. 

vertiente Gltirna de los estudios sobre populisrno latinoarnerica� 

no, lo cual implica necesariamen te rechazar las interpretaciones 

simplistas acerca de una . irreductible originalidad de cada rno-

vimiento nacional, las que identifican nacionalismo con populis-

mo, o incluso la que ve al populisrn� corno totalitarismo fascis­

ta, tenernos forzosaroente que . afirrnarnos en los trabajos que 
. . 

1 .  
representan l a crientaci6n critica de este terna -come e l  de Fran-

cisco Weffort, ya mencionado por nosotros anteriormente-. . Co­

rno es sabido, esta nueva vertiente - supera los �-s-tudios situados 
·� 

alrededor del fen6rneno de dominaci6n _politica solamente, para 

colocar en la base del análisis la · .. idea.' de modificaciones estruc-

turales r�lacionadas, en primer lugar, cqn ciertos cambios 

operados en el sistema capitalista mundia l y, luego, con la 

estructura de clases y refuncionalizaci6n de las mismas en 

u� marco de alianzas distinto �1 de . las etapas anteriores, es-

peci.alrnente la oligárquica, al interior de los paises dependien­

tes. Esa forma de enfocar el problema nos obliga a hacer de-

terminadas precisiones conceptuales, para entrar en el ámbito 

de l a  discusi6n. 

Problemas conceptuales X análisis te6rico . 

Para comenzar, no es desconocida la tesis por la cual el con-
. .  

cepto de oligarquía es anacr6nfco para los análisis actuales, 
. .  



.. 

... 

.. 

. .  

: 1 

• .. Ita 
' 

1 

pues to que , en las c i rcu�s tancias del s iglo XX , la urbani zaci6n 

la industriali zaci6n y el desarrol lo de sectores basados en la 

penetraci6n de la t�cnica , las pro fesiones libres , etc . , habrían 

hecho desaparecer aquel los grupos que se de finirían como ol igár­

quicos . 2 Sin hacer ac laraciones sobre los elementos que i nte-

gran esta posici6n , por dele znables , vale la pena , sin embargo , 

recaudar un con tenido implícito en la observaci6n : el concepto 

de o ligarquía es ambiguo , · del mismo rr:odo que otros conceptos 

eón los que se trata de captar una fenomeno logía má s comple j a  

y rica d e  si gnf icado . Lo más importante de e s to consiste en 

que la ambiguedad de los con'cepto s está es trechamente relaciona­

da con el hecho de que se han producido impor tante s cambios en 

las soci edades que se anal i zan y ,  por e l lo , por momento s  pare -

ce como s i  en e fecto lo s conceptos .manipulado s para la inter­

pretaci6n o la s imple descripci6n y� no se aj ustan per fectamen-

te a la realidad . 

Uno de los autores que probab,lerrente más uso s i s temático ha 

dado a l  concepto de oligarqu ía e� -
Franco is BoÚrticaud 3 • Para 

�1 , como resultado de marcadas divi�iones en 1� estructuraci6n 
\ . 

de los grupos s ociales , un n1íc leo reduc ido e j erce �1 poder en 

bene f ic io propio pero en nombre de todo s ,  cr eando a su ve z lo 

que ha denominado " re lac iones asim� tri cas " . De otro lado , la 

la ol igar�u!a , como un grupo numéri�amente reduci�o , puede ser 

cons iderada como un caso par ticul ar , de c l ase dirigente en una 

sociedad subdesarrollada . Por de sgracia , el concep to e s tá ins-

�· 

• t 

,. 
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crito en el terreno dual ista y tal dualismo lo hace más .en-

d�ble: en primer lugar porque contine la premisa de dicotomía 

entre gobernantes y gobernados, y luego, porque implica una 

divisi6n entre " sociedad tradicional" y " sociedad moderna". 

AGn así, podría recobrarse para el concepto un ·significado mu-. 
cho más preciso: si se examinan l as fuentes del poder oligár-

quico y la relaci6n entre oligarquía y política, se l lega a 

lo siguiente: el oligarca, .en el contexto latinoamericano es-

tá asociado al termino " cacique " o " caciquismo " ,  cuyas funciones 

a nivel local o regior.al consisten en efectuar la &ticulaci6n 
. 

entre la dominaci6n de base econ6mica y aque l la que deviene del 

· •  us.o del sistema institucional· que requ*�re del voto -control 

electoral- en la •. )pó.�1tica . En teoría, los grupos definidamente 
¡ .. ''"'-

oli�árquicos. : deben mantener el dominio electoral si es que 

pretenden mantener el grado ·de autonomía que la. sociedad nacio-
·•· 

nal acepte darles. Si e� �fecto, �xistiera la dominaci6n oli-
·'· 

gárquica t1pica, eso no sería necesario pero si· e l  movimiento 

pol ítico es más ccrr:plejo, y los grupos oligárquicos deben ajus-

tarse a negociaciones con otros sectores sociaLes o. �e clase, 

su dominaci6n será solamente parcial. En otros términos, cuan-

do la sociedad éambia y se hace más complej a .  la estructura po-

lítica, es imposible· hablar de dominio oligárquico strictu sensu. 

Así que la imangen clásica de la oligarquía ya no correspon� 

de' a la realidad de los tiempos actul es . El ·poder de esos gru-

pos ha sido alterado por el aparecimiento y acci6n nuevos sec 

. . 

' •  
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tores con representaci6n ;·�rgani zativa -partidos o movimien-

tos que ha� logrado controlar impo rtante s contingentes e lec­

torales y, más aún, son los l fderes qe lo� nuevos grupo s ur­

bano s que emergen como consecU:�nc ia della cri s i s  de la socie- ·; 
' ' 

dad . · El pll'"opio Bourricaud �a reconocido .. · que el poder 

de la ol igarqufa se reduc'e cüaneo se hace ,. crítica la si tuacion 
1 

de las nuevas ma sas urbanas y po.:f la creciente inf luencia 
' ·�·�. 

de ástas en la po l ftica . Además, la as cendente partic ipaci6n 

ae sectores medios y la · incoporaci6n or���ica de los mismos 
.... 

en los niveles demna e s tructura burocr!tica · cada ve z más 

s6lida, no permite explicar el . proceso de la sociedad urbana 

como u� substrato de po lftica o l igárquica, o de dominaci6n 

oligárquica, al e s ti lo de lo que sucede en zonas rurales � 

Vale añadir que e stos sectores medios ocupan nuevas fran j a s 

de l a  estructua econ6micJ, s e  expanden en e l las y cons tituye 

un núcleo espe cí fico de pequeña burgue s ía . 

Algunos �utores han mani festado su· desacuerdo con e l  términ�, 
' 

por ra zone s importante s .  Bravo Bre s.sani, por e j emp lo, ha 

escrito la . sigui ente : " La pa labra ol igarquía no nos parece 

s i  nos atenemos a su sign if icac;lo etirr.ol6gico, o }a semántica 
•. · ' 

que le atribuyen Bourricaud y Pársons- muy apropiada para 

designar al grupo de " nac ionale� " que participan en el po-

der con ·otras fuerzas más poderosas , porqg3 este grupo nac ional� � 

carece de capacidad auton6ma de dec isi6ri y no es homogéneo 
4 ni permanente " La crf tica se re·f i ere, evidentemente, · al 

. ' 
· caráctér dependiente de la oligarqufa, que se apóya en toda l a  



.. 

. ' 

- 4 2:-:-

inve stigac i6n l atinoamericana má s rec iente . PQr e l lo , lo 
.. 

.. 'más signific�tivo de su planteamiento está en la afirmaci6n 

de que en las condicione s del mercado y las finan zas inter-

nac ionales , la ol igarqu!a no tiene ninguna ca�ac iqad de de­

cis i6n real y por lo tanto s6lo constituye un grupo de inter-

mediario s .  

Para el · caso ecua torian·o , sin embargq , parecer!a más cer­

cana a l  fen6meno la definici6n de o tro auto r . 5 que supone 

una uni6n de intereses entre los grupos ol igárqui cos y e l  

capital extranj ero , que los · alej·a · del inter€s 11 nacional 11 , y 

que no resul ta en una pérdida de pode; . de fi�i tivo al interior 
• ¡ ;./ 1 

de la so�t�i.eélad Este proceso convi erte a la ol igarquía en una 
� . . 

parte de la estructura internacional de clases , manteni€ndo 
• � � ' # 

una vinculac i6n social y �o litica i�terna con otro s grupos , 
1 -

pero conservando a veces ··ur.a considerable do s i s  de autonom!a 
1 

. 
y control regional . Lo :que resul tar.!a parti cu

.
�armente in-

teresante perc ibi r e s  que esta dis cus i6n sobre el c arácter de · . 
. . 

la o l igarquí'a cons ti tuye algo así como l a  cara opue s ta de la 

di scus i6n sobre el car�cter de la burguesía en pa .!ses depen-

diente s • 

Jorge Graciarer.a . ha propue sto algunas. opiniones muy. val io-

sas sobre estas bue s tione s , que e �  &ecesario introducir en 

e s ta di scus i6n : e l  uso de los ·c;�c eptos de d igarqu.!a o é l i -
.; 

te- como posic iones extremas es de poca util idad pam prop6-

si to s de interpre taci6n de la real idad . E l  pien.sa que no e s  

/ 
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posible afirmar que el pcde:r oligárquico ha desaparecido por com­

pleto en pa!ses de la regi6n� pero aceritua que es necesario ma-

tizar el hecho de que se han producido cambios hacia una estruc­

tura de poder más abierta con participaci6n de otros grupos. 

Y ve la llamada crisis oligárquica . como resultado de este imba­

lance, en el que el declinante poder oligárquico lleva a la ne­

cesidad de que estos sectores acudan a dos exp�dientes para 

asegurar su permanencia relativa: .. · i a  intervenci6n militar y 

la pol!tica prebendaría, mediante la cual se trata de comprome-

ter a los grupos no oligárquicos en el apoyo de la pol!tica o­

ligárquica. 6 La cita sobre �ol!tica prebendaría es importante 

para el análisis del caso ecuatoriano, cuyo aspecto principal, 

en el marco que estamos manejando, oonsistir!a en el desnudamien-
1 

to de una práctica bastante usual de ataque sistemático a los 
.. 

organismos del Estado encargados de planificar, verbigracia 
.. 
• 

la Junta de Planificac i6n, que · t�ene por obj.eto liberar la capa-
... . 

cidad de decisi6n respecto de las prebendas de los grup:¡s: expor-
� 

. 

1 

tadores e impo:t·t.adores. Las 1 reb�j as arancelarias a las impor-

taciones o a la exportaci6n,' una defensa permanente del laissez 
-�� 

faire y de una ccncepci6n anti-est�·�ista se · nos revelan como 

formas de una pol!tica exitosa de los grupos oligárquicos . El 

otro expediente, golpe militar , debe manejarse con extremo cui-
. 

dado en el caso ecuatoti·ano puesto que la hietoria demuestra 

que los más importantes golpes militares producidos en el 

pa!s han sido, más bien, de base anti-oligárquica . De otro 
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ángulo, lo que está detl.·a§ · 'de esto es el hecho de qu� el : pópu­

lismo velasquista no es s impleménte un nuevo modo de ' dominación 

política oligárquica sino el terreno de participación de clase 

más complejo en el cual la ol:.garqu!a disputa su parcela de 

poder . 
·r 

Grac iarena construye, además, una tipolog!� segan la cual 

hubo una época en que la estx·uctura de poder est.uvo muy cerca 

de lo que podríamos llamar tipo purq de oligarquía, fue la 

fase de un dominio monolítico sobre la base de una economía 

exportadora -esquema que . sólo se ajusta parcialmente a nue s tro 

caso . pues el movimiento político ·.�as importante de la burguesía 
' 

exportadora fue la Revolución Liberal, que en · verdad rompió 

las bases de un dominio oligárquico incontestable y cre6 una 

estructur� social y pol!tica . más fluida, aunque reprodujera 
' 

más tarde una versión modificada de domin io oli9árquico regio-

nal� . La siguiente fase de dicha ti�ología es · la de la� oligar-

q�ías pluralistas (sic) , cuyo pr incipal rasgo ser ia la necesi-

dad de incorpo rar a la es truc tura·:· de poder a nuevo s grupo s cu-
. : 

yo peso y presencia sign ifican un . serio desaf ío para la he-

g�monía oligárquica . Constituiría la fase correspond iente al 

fenómeno que nosotros hemos definido como mod ificación · de la 

estructura de clases, alimentación de su dinámica y democrati­

zación de las bases de acción del Estado . 7 

De modo que las experi encias populistas de los países de 

América Lat ina, cons iderados cc-rr:o un conjunto, · surgen en conf i-

,· · ,  

/ ·. 
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guraciones estructurales comunes, tal como Ianni lo ha previs­

to c��rectamente y ,  además, corr�'.
sponden a procesos hist6ricos 

bastante similares puesto que oourrieron· durante una época 

en que se rompen las relaciones e�trictamente estamentales y 

se va conformando en forma definitiva la sociedad de clases, 
. ' 

as í  como se perfila a la vez una nueva modalidad de alianza de 

clases al interior de la estructura ·en crisis . Debe quedar 
. � 

claro, en este marco, que las manifestaciones del populismo sur-

gen en la fase en que las nuevas fracciones C:e:· clase-o clases 

misma:s- surg:i;das en los centros urbanos aparecen en lá l ucha 

�pl�tica contra . los sectores oligárquicos tradi,cionales. Ianni 

na planteado con lucidez qe las nuevas relaciones de clase ce--

mienzan a expresarse de un modo mucho más abierto cuando las 

rupturas políticas y económicas -internas y externas..: debili-

tan decisivamente al poder oligárquico � 

Probab�msnte los substanci al de esta discusi6n está en 
. 

la idea de que el carácter �e clase interente al popul�smo no 

es fácil de discernir de inmediato. pero al plantearlo, Ianni 

establece una distinción que, a nuestro juicio, no es perti-

nente y oc�lta el elemento te6rico más significativo que debía · 

estar detrás. Dice: 11 En pri'mer lugar � ·! es necesario localizar 

el populismo de las altas 7sferas, esto es, d� los gobern�ntes , 

polí ticos �urgueses, profé�ionales, . bur6cratas pol íticos, pe-
; " 

leles demagogos. Se trata d�l popul ismo de las �lites hurgue-
"' 

sas y de la clase media, que utili zan tácticamente a las ma-
:r • 
.. 
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sas trabaj adoras y a los secto"res más pobres de la clase me-
. 1 . ,. 

Y más adelante: "Eh segundo . lugar, . es necesario loca-

lizar el populismo de las ·· propias · z:nasas ; esto es, de los tra­
r 

ba jadores, de los err.igra�tes de origen rural, de los grupos 

socia�es de la ba ja clase media, de los estudiantes un iversi­

tarios radicales, de los intelecut�les de · izquié rda, de los 

part idos de i zquierda " 8 Esta dicotomizaci6n no es satisfacto­

ria plenamente, _sobre todo si es que se trata de definir una 

situaci6n de transici6n entre política de, "masas " y políti-

ca de clases . Seria mucho más interesante, en cambio, si 
. 

se intenta aclarar que la dificu1t.ad �e discernir de inmediato: 

er cafacter de clase del populismo -por ejemplo, en p�íses co­

mo el nuestro caracteri'zados por una menor diferenciaci6n eco-. . . . . . 

n6mica y fracciones de clase ' menos desar�olladas ' en un momen­

to dado de la cris is- se · debe a que existe en las nuevas con-

diciones un ab])garrado grupo de nuevos contingente::s sociales, 

grupos y sectores de distinta índo�e que matizan el esquema 

general de la participac i6n y la lucha política. En definiti-
t . 

va , . : ; (  .;;os tiene con est·? la i dea de que el populismo no es ne-

cesariamente el medio por el cual, . se qesembocar!.a "naturalmen-
' 

te " en la lucha de clases. ' ,. 

• o • ,1 

Por añad idura, Ianni da un aport� espec ialine.nte interesan-

te para el análisis del populismo, : al ·enfocar el tema de la cri-
. . 

sis del Estado oligárquico . " Que era - � Estado oligárquico ?: 

la combinac i6n de dos tendencias·: una política autoritaria y 

paternal y ,  tambi�n, la expresi6n político-administrativa de 

¡ 



una oligarquia regional poderosa c);; .:.de la combinaci6n de grupos 
'4·-:. 

oligárquicos bajo la hegemonía�·· de uno de ellos. El garnona­

· lisrno, caciquismo o caudiilisrno eran las m�nifestaciones con­
/ . 

cretas de esas oligarquias.· La oligarquia pudo presentar dis 

tintas modalidades de dorninaci6n · pero todas ellas estuvieron 

orientadas ha�ia el autoritarismo que caracteriz6 la constitu­

ci6n del Estado, luego de ·las lucha s por la Independencia Na-

cional. Durante el siglo . XIX las relaciones sociales y de 
j 

producci6n mantienen los elementos estamentales. Tal corno di-
' 

ce Ianni, las relaciones de producci6n no ofrecian otra co-

sa que relaciones politicas de tipo bligárquico has ta que nue-
' 

vas estructuras se van imponiendo. En el caso ecuatoriano, to-

do eso es . cierto hasta la Revoluci6n Liberal, pues la generali� 

zaci6n de ese p·roceso correspond� a un momento his �6rico dis-
' 

tinto .en el cual, en funci6n de la' arü±culaci6n más definida l 

con . los s.igternas capitalistas dominantes, la� : :  capitalismos lati-

noarnericanos van dejando de ser s6lo · generadores de relaciones 
' 

oligárquicas para ir definiendo nuevas relaciones de clase. 

No cabe duda de que la Revo�uci6n Liberal ecuatoriana expres6 
. .  

una situaci6n de exigencias reales de transforrnac:l.6n de las 

estructuras econ6rnicas, sociales y politicas, Fue tarnbi�n 

el fundamento de los ideales liberales por la dernocratizaci6n 

d� las ins tituciones. De modo que, desde. esa �:poca, la domina-
. 

ci6n estrictamente oligárquica va perdiendo terreno inexorable-

mente. Las clases medias naciente s se comprometen con ideas 

de reforma libertad, p�ogreso econ6rnico, etc. Y ,  la intensa 

. 
. 
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�rbanizaci6n y la inci�iente industrializaci6n van acelerando 

la conforrnaci6n de la sociedad de clases que hará "explotar " 

al Estado oligárquico, asr1 como d.'ebili tarán sensiblemente a la 

oligarquía . Las nuevas relaciones que van surgiendo, j unto con 
'• 

· !as migraciones, el crecimiento de sectores populares en las 

ciudades , el desarrollo de esos sectores medios y la crisis 

del capitalismo exportador, permiten la ruptur� del "equili­

brio" anterior. Como consecuencia 16gica de la acumulaci6n 

de estos hechos que se van articulando desde 1895 -Revoluci6n 

Liberal-, nuestra interpretaci6n es la siguiente: esos pro-

cesos trajeron una nueva configuraci6n de la estructura de · 

clases, en una etapa que corresponde a la descomposici6n de 

determinados sistemas de dominación _social en el campo, al pro­

ceso de urbanizaci6n acelerado, al crec�iento del sector 
�- . . 
¡'i l 

terciario, al proceso de resocializaci6n en el ambiente ur-

bano. Es en estas condic.iones especiales que las nuevas cla-
. ., . \ . 

ses -y las anteriores, · mod�ificadas- entrarán en la articulaci6n 
¡ 

del esquema populista. 

Consideramos ajustad� la afirmaci6n de que el carácter co-

creto de la clase dominanbe latinoamericana durante la fase 

de economía agro-exportadora tenía ·· que ser el de una clase que 

en rigor constituy6 una burguesía terrateniente, en tanto que 

su �uente principal de poder econ6mico-social era el control · 

de los medios de producci6n agro-pecuariqs y que, además, los 

grupos dominantes dentró de esa clase terrateniente ten!an 

, ,  
. 

. .  

.. 
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que ser forzo samente aquellos más ven tajosamente l igados a las 
, .. 

relaciones econ6mi cas con la me tr6poli , tanto . en l a  exportaci6n 

de produc to s . agrícolas como �n el control del comercio de produc ­

tos de impor taci6n . 9 El·  régimen polí tico asoci ado a tal es-
, 

truc tura de poder fue , en consecuencia , el de una oligarquía 

con un tipo de Estado burgu�oligárquico . Durante algan ti empo 
•.! 

ese esquema funcion6 hasta que , . como efecto ' :de la crisis y tam­

bién la neces idad de amplia�, Y divers ificar ' l a economía , con­

trolar las relaciones f inanciero-�ercanti les , ac tivar los meca-
,. 

nismos de con trol de una economía urbana sobre nac leos regiona-
.,. 

les -lo que implica�: fortalecer !�:�.estruc tura deü Es tado nac ional-

etc . , se modi f ica e se régimen . Las nueva s tendenc ias impl ica-

ron , en nuestra opini6n , los s iguientes cámbio s :  

a .  una disminuci6n real de la cuota de poder econ6mico de la . 
.. 

burguesía terrateniente , frente a un Es tado que se ha modi-

f icado en términos de repre�entac i6n de un conj unto más am-

plio de sectores sociales ; 

b .  una efec tiva complej ificac i6n y diversi ficac i6n interna de 
1 

la estructura de la soc iedad . Interconexi6n , reciprocidad 

o antagoni smo entre grupos y sectores soc iales , en el mar� 

co de "una más . rica diyisi6n social del trabajo y enriqueci'-

miento de funcione s en la soc iedad . El proceso de es trati-

f icac i6n inc luye a nuevos grupo s y modi fica la es truc tura 

· y , poder re lativo de los anteriores . 

En e�ecto , l a  armadura insti tucional· del. · Es tado se ha ensan­

chado : las crecientes necesidad�s de admini straci6n de -una 
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' '  

es tructura más comple j a  y la de. · in.termediación de las relacio- ,. 

nes entre las diversas cla se�. exis tentes lo han exigido de 
! 

ese modo . De alli que , a p�rtir dé . l� Revolución Liberal pero 
• ,.·Í . ..  : 1' 

1 

esenci almente de sde 1 9 25- 3 0 , se acentúa la crisis de la hegemo-
,. 
'ft 

4'. ·� · n!a oligárquica en el Es tado , de un·· doble modo : en primer lugar , 

se hace manifiesta la cri�i s de h�emon!a de los sectores do­

minantes tradicionales de la ·agro-�xportación , . basada fundamen- · 

talmente en la pérdida de dinami smo ecqnómico y disminución no � 

table de poder financ iero o cont:r;o.l' s.9bre el Es tado , carac terís­

tico del per!odo plutocrático . Ligado todo ello , en segundo 

lugar , al hecho de que en esas cond�ciones otros sectores de 

clase compi ten por la hegemon.ra · interna -aunque ello s  no hayan 

conseguido articular plen�mente sus .aspirac iones de poder en 

la soc iedad . En alguno s pa !s es , comq bien ha hecho notar Qui - · 

j ano , esta cri sis de . poder de '!a ol igarqu! a tradicional -o de 

, .  los grupos ol igárquicos en general� ha ·conducido a crecientes 

reclamos de sectores antes s implemente dominado s ,  que comien zan 

a poner. en cues tión la prop ia natur,aleza de la dominaicón bur-

gue sa . Y aunque ese no haya sido el caso del . Ecuador desde 

el principio , el e j emplo e s  üti l pára · acentuar los rasgos del 

proceso de cri s is . ' 
' ' 

Para finali zar esta breve di scus ión , se debe acentuar ,_ ade­

má s ,  la importancia de la crisi s de .todo el sis tema . Re forzan­

do una opin ión correcta d.e I anni : el carác ter depend iente de 
., 

. 

nuestras soc iedades hace que aque lio. que :ocurre en el seno de 

.l 
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las soc iedades metropoli tana� s e  ·· reflej e acá . 'Lo s cambios que ... 
¡ 

se operan en e l  conj unto condicionan al teraciones en las propias 
! 

relaciones de dependencia . : De sde · �se pun;o Ae vista , la cri­

sis agraria y la expansi6n y cambio. de las formas urbanas de 
f�\ 

exi stencia social , no pueden ser � j enas al es fuerzo de inter-

.pretac i6n de l surgimi ento del populismo . Las · pautas de ere-
·� o 

cimi ento econ6mico dependi epte del mercado ·· exterior favoreci6 

la formac i6n de centros urbanos en los que se reorga.!lizan las 

clases y f raccion es de cl ase nuevas . Del mi smo modo que es plau­

s ible afirmar que la dominaci6n política ol igárquica típica e s  

carac terística sobre todo de l a  predominanc ia d e  una e s truc­

tura soc ial con ma tri z agratia , es igualmente fac tible encontrar 
o 1 

en la ciudad , en lo urbano , el recipiente de las nuevas relacio-

nes de clase emergentes a las que la · .propia oligarquía se de-

be acomodar . Cardoso ·ha expuesto , por ej emplo , que el sistema 
• 

po lí tico que expres6 la nuev a" armon ía " en t;re clases agrarias 
.. 

y sectores urbanos ha s ido denominado " Gobierno de la ol igarquía " • 
. 
: .. 

Para él , ese término es impreciso y encubre la real idad de las 

mül tiples alianzas existentes entre las di ferentes clases y sec­

tores de c l ase en diversos países , · en las nuevas condic iones 
o 1 0  econ6micas y sociale s . Por ·-todo. �llo , resulta sumamente impor-

tante seña� que pese al fundamento agrario del sistema de do-
' 

o o • c, minac i6n 'ol igárquico , debe valorarse cuidadosamente el papel 

de las ciudades en el si stema político , en do s niveles : durante 
., o 

los per.íodos de auge agro-exportador , y por el em¡::uj e  de las nu�-

,· · ·  
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vas actividade s económica s ,  ge stadas por fi·ac�iones de clase 

desprendidas �e la oligarquía·. En América Latina , casi siempre 
' 

exi stió un sector " l iberal " de la o ligarquía , en oposición al 

sector conservador . 

Además , no se podría olvidar que la reacción �ioligárqui-

ca recibió precisamente su ·,impulso en las ciudades . En e l  caso 

ecuatoriano , en consecuenc �a , es pos ible arguír que . la capaci -

dad política d e  los nuevos sectores �edios desde· 1 9 25 para 

constituirse en una amenaza real para la oligarquía agro-expor-

tadora y financiera costeña dependió · de los efectos que se· crea-
t 

ron en l a� principales ciudades debido a la situación de cri­

s is en · el campo . En general , lo que habría que compreader es 

el hecho de que en un determinado momento el eje polí tico se 

desplazó del interior regional a la� c iudades , reubicando en 

ellas aquellas· funciones que contribuyeron decisivamente a la .... • t " 

remodelación de los sistemas de control y liderazgo de los sec-

tores popul ares . . ' 

Qui to , Octubre de 1 9 7 7  

.· · ·  
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